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UEDE afirmarse que la poesía de Félix
' >Armando Nú·ñez nace en el mundo diáfan� 

·de· la nostalgia. Es un escritor en verso que.
�------- nació para cumplir noble misión en la tierra
donJe se agitan los seres cotidianos en: medio del do­
lor o la ale·gría. Cada uno Je, sus versos,· de sus estro­
fas, de sus formales ·poemas, tienen color y caracterís­
ticas iuconfuudibles, diferen'cián.dolo�· apr'eciablemente 
de la linéa general de la poesía venezolana de los úl­
timos año&. El colo1<Í violento del trópico, la pasión
a�rebatada mezcla de pesimismo, 4esolación y r�bel­
día, que se advierte en la mayoría' de los poetas ve­
nezolanos del siglo actual, se transmuta en el sentir de 
Félix Armando Núñez en una serenidad filosófica, 

propicia para dialogar sosegadamente a • la sombra
acogedora de los á�boles de -la pri,navera, tan. presen­
tes y tan gratos en su p-�ética. Desde .las latitucles
australes donde reside ha muchos años, tiende su mi-
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1·ada 'sereu·a hacia el norte, y su país nata] lo lleva 

carÍ!losamenté a la tierra de su infancia y de sus años 

adolescentes; tierra dormida entre verdes llanuras y 

naturaleza selvática. La mirada se va entonces cora­

zón aclentro para recordar. Allá lejos, como un· sueño 

infantil poblado de héroes,· está MaturÍn. Sus sabanas 

se doran al sol de los llanos orientales, se iluminan 

con la flor amarilla del araguaney y se aroman de 

sonidos con el trémolo sostenido de las cigarras vera­

niegas. Por estas tierras cruzan también los hombres 

y un grito lastin1ero que desgarra las sombras se 

anuncia con un batir de alas en el vuelo torpe. Son 

los alcaravaúes, las aves pensativas de ojo alerta, 

amigas del crepúsculo ·y del alaclo sueño. 

La evocación de la• llanura y de sus pueblos t1·Ístes, 

está pres�nte en la poesía de Félix Armando N úñez. 

• Sus poemas venezolanos, con10 él misrno dice, son 

am.arga nostalgia de la tierra. .El • caúto, rara vez 

a pas1011ad o 1 
se irgue esta vez poderos-o· ante la evoca­

ción y es entonces: «racha de amor, amarga ola 

J1irviente •. 

Siempre aferrada a su corazón vive la tlerra de 

Venezuela: la,s cailcÍones llaileras que pal pi-tan· en ·el 

·cedro n1usical de las guitarras; los ríos caudalosos con 

magnificas J.1istorias donde� se narra sin palab;as la ]¡_ • 

bertatl; las aguas mensajeras, silenciosas, ele la tene­

brosa selva tropical. flevan a la mar profunda su per­

fume de sarrapia y ba1atá. Féli:X: Armando N úñez las 

evoca en sus ccM otivos Venezolanos», mira en sueños . 
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ese mar antillano bautizado con aguas d.e Apures y 

Ürinocos. Luz, alegría, color y ruda faena, templó el 

a1nor a la tierra ele esos :ígiles « n1ocetones recios de 

la isla de Margarita•, que lucen al viento libre y· 

azul los músculos de bronce. En sus ágiles y frágiles 

embarcaciones cruzan sie1npre los innumerables ca111i­

nos de la mar;_ v1s1tan extraiias tierras, entran al 

«Canal de Curazao al rojo mediodía>) y en med.io de 

sus mercados flotantes surtidos con los esplénd.idos 

frutos de la tierra venezolana,, izan en el mástil con 

sagrad.a devoción el trie olor de la Patria. 

Félix ¿\.rmando N úñez, como los expertos marinos 

a q�.iienes l1a cantarlo devotaa1ente, un día cualquiera 

abandonó las aguas, la tierra y los cielos Je la Patria. 

El Océano Pacifico abrió su 'oj� azul e inmenso para 

mirarlo llegar. La tierra chilena, nuevamente extendió 

sus brazos cordiales para recibir oti.·o venezolano. 

ejemplar seguidor de las huellas de Andrfs Bello, 

varón consagrado al bien y a la cultura de la juve1J7 

tud chilena
7 

desde la Rectoría de la, Universidad de 

Santiago. Frente a los más altos picos de los Andes 

donde el vértigo anuda la emoción viajera
7 

o frente al 

mar de .acerado brillo tan diferente al Caribe turbu..: 

lento y añil, ei poeta venezolano Núñez dedicóse a 

continuar la tarea de .forjador. de espíritus en la U ni­

v�rsidad de Concepción. Seguía las huellas de Andrés 

Bello n� solamente en el campo de la enseñanza: tan1-

bién su poesía iba a enraizarse vigorosamente a la 

tierra austral. Hermos:os y profundos poemas con el 

• 
' 



fi'élix Arnuindo Núñez 898 

color y el aroma de Chile han enriquecido su biblio­

grafía. Canta � las primaveras azules, llenas ele gra-· 

cia, a las flores, al brillo fulgurante del agua, al junco 

que en su l'estilo mágico· acentúa, el desmayo de, amor 

que lo domina1). 

Enarnorado siempre Je la N aturale2a, es un natu­

ralista lírico que 'observa ,atentamente la, llegada de 

las estaciones en sus árboles quericlos. Un invierno 

cualquiera Íijóse en el viejo árbol que decora s�lemne 

la plaza de Concepción� Miró cariñosa'mente la copa 

verde obscura de aquel p i  t tos p o r  u ni ; sintió su 

perfume cálido estival, cuando llegaron, aquella noche 

los diez mil luceros a reposar su cansancio cósmico en 

las hojas insomnes.· El ái:bo] llevó su imaginación ve­

lozmente por las rutas -ra.diantes del arte. Pensó ·en 

Leonardo de Vinci, el del genio profundo, en sus 

marlonas de formas· perfectas· y sublin1es, propicia·s 

para tenderse, amadas y amantes, a la sombra fresca 

y hechizada del árb·ol amigo. Como la tierra venezo­

lana de la adolescencia.• la tierra del sur vive ,también 

fresca y vigente en su poesía. Sus erizadas moles « ele 

cara al viento hostil))�- templaron el alma de los anti­

guos araucanos y <<el hielo:_ rudo» de los ventisqueros 

partió la costa larga ·hasta el confín del mundo. En 

las alturas silenciosas y ., solemnes ,volaron rumoro.,n­

mente los cóndores de cara al cielo pálid(? . Angustias; 

cataclismos, �t�rbellinos de nieve�., el hombre de la 
tierra chilena, como el Aconcagu·a, es anhelo infinito. 

El <tcanto heroico a· Chile�, de Félix. Armando N1,-
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ñez, es el ele aquel que ha dialogado larga y sosteni­

damente con la naturaleza desgarrada para interpretar 

hondamente sus misterios. 

Pero su poes;a no es solarnente nostalgia y exp1·e­

sión objetiva de la naturaleza y del hon1bre. Ella pe­

netra sutilrnente en las maravilladas cornarcas Je la 

magia. Entonces otra es su actitud. .f...:1 lenguaje se 
vuelve �ntimo, vestido tan sólo con el aJn1a para ocul­

tarse de las miradas profanas y co a10 al paisaje de 

otoño, toda dulzura y serenidad_ inefable. Las pala­

bras ;ntimas cantan y cuentan al amor Únicamente para 

los que han sabido penetrar en su mundo sagrado con 

la serenidad y el silencio propicio para el rito. A] rna, 

canción, alegría, ;úbilo eterno y - maravillado ante la 

gran flor azul del n1isterio. Gran an1or, canción eterna 

que no deberá h�rirse con . las palabras vanas de los 

mercaderes. Compren_sión de los gestos y de la actitud 

elemental de la ternura. « Vigor de] ho111bre hecho 

dulzura suma•, y la mujer, «fragilidad de espuma>>. 

Y esta poesía serena -espejo de luz e �ntima ale­

gría- es la de un contemplador de la. belleza. Para 

un emotivo es el viaje soñado por un camino· sin no1n­

bre, desviado de la ruta del cotidianismo. Conduce, 

sin fatiga, a una ciudad eterna donde no existen debi­

lidades hun1anas. Por ella cruza en éxtasis el viento 

de la tarde, y el viajero de hi�o;os mira el claro 

cielo; aprecia la música de -las palabra� y descubre su 

intención profunda. Finalmente, ·siente « que por sobre 
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las nor,nas transitorias tiene un valor eterno esta úJti-

1n a pureza)). 
Nota: Félix Armando N úñez nació en la ciudad 

de Matur;n, Estado �1.onagas, el 28 de noviembre Je 

1897. A la edad de 16 años se ausentó del pa�s para 
residenciarse en Cbile. A]]� siguió estudios y obtuvo 
e} título de. Profesor. Debido a su extraordinaria vo­
c;ción y a sus conocimientos pedagógicos fué nombra­
do Secretario de la Universidad Je Conctipción en 
Cbile. F ormÓ parte Je] Comité de redacción de 
«Atenea", revista publicada por ese Instituto docente. 

Poeta J;rico por excelencia, ha publicado numero­
sas obras poéticas ent1·e las • cuales cabe citar: «La 
Luna de Otoño>, « La Voz lnti ma �

., 
• El Corazón 

Abierto)), «Canciones de Todos los Tiempos.• "I 
«Moradas Imprevistas•. �élix Armando Núñez; pro­
fesor y poeta J.� vasta cultura, es· tan1bién un _e��ele1�-
te traductor de los ]�ricos 'alemanes, particularmente 
de Enrique Reine y de Goethe. También ha tradu­
cido poemas Jel hindú Rabindranat!1 T agore; recor­
damós de este �utor <<E] Carnaval Je las Lámpnrns• 
y el titulado <<Lu_z:t. 
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